
Coronel Dorrego, 29 de agosto de 2013 
 
 
Estimadísimo Dr. Héctor Negri:  
 
 

Grande fue mi emoción cuando 
encontré sobre mi escritorio su carta agradeciendo las expresiones de afecto recibidas en 
su visita a nuestro Juzgado.   

Han transcurrido más de treinta años 
desde que estoy al frente del mismo (…).  Cuando nos pusieron en funciones en el año 
1979, éramos en su gran mayoría jóvenes menores de 30 años, con poca experiencia 
profesional, pero convencidos -hasta el día de hoy cuando sólo quedamos en funciones 
menos de una decena de aquellos 88 jueces de paz- que la única manera de hacer 
justicia es estar cerca de quienes la necesitan. Jóvenes que fuimos verdaderos 
“hacedores” de los juzgados (…). Hacía años que la tarea se limitaba a  realizar 
trámites  de corte administrativos  y  diligencias a requerimiento de otros órganos 
jurisdiccionales;  siendo el mayor recurso tecnológico en ese entonces la conocida 
“Lexicon 80”. Pero nada nos hizo bajar los brazos (…).  

En cada Departamento Judicial, los 
jueces nos reuníamos, al menos una vez por mes  y compartíamos  experiencias, para 
pulir errores, para mejorar, para atender en forma adecuada  los requerimientos de 
nuestros justiciables. Peleamos quijotescamente para que nos  otorgaran mayor  
competencia y lo logramos (…). 

 Pero que le voy a contar a Usted de 
nuestras luchas, cuando no sólo nos ha visitado en nuestros Juzgados cuando ha ejercido 
la Presidencia de ese Alto Tribunal, sino que ha compartido como un juez de paz más, 
muchos de nuestros encuentros bianuales en los que jueces y funcionarios,  intentamos 
buscar soluciones para que la esencia del Fuero no se desnaturalice.  

Es por eso estimadísimo Doctor que 
simplemente debo decirle que seríamos muy ingratos los integrantes de este Juzgado, si 
no le manifestáramos el gran honor que  constituyó su visita para todos nosotros; el  que 
departiera de igual a igual con cada uno;  que nos entregara un presente (…). 

Quiero también hacer extensivo mi 
agradecimiento a los funcionarios que lo acompañaron, pues a poco tiempo de la visita, 
es notoria la ocupación y preocupación de ellos por las necesidades planteadas.  

Formulo votos por el éxito de su 
gestión, que en definitiva hará posible el de nuestro Fuero. 

Cordial y afectuosamente. 
 

 
Marta Estela Lucenti  
Juez de Paz Letrado  
del Partido de Coronel Dorrego. 


